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         Descendía el ancho sol

         Su disco inmenso ocultando.

         Tras las cumbres que bordando

         Va con líneas de arrebol,

          
   

         Y allá por los altos montes

         Que fijan media corona

         Y que de la gran Gerona

         Limitan los horizontes,

          
   

         Un hombre triste subía

         Con el mismo lento paso

         Con que allá, por el ocaso.

         Menguaba la luz del día. —12—

          
   

         Allí, no mansos caminos,

         Sino empinadas veredas,

         Recortan las arboledas

         Entre alcornoques y pinos

          
   

         Que al son del viento felices

         Y al son de corrientes claras

         Asoman entre las jaras

         Y las piedras sus raíces.

          
   

         A la sombra de una calle

         De álamos, que al recorrer

         Retrata en su seno, el Ter

         Fecunda y refresca el valle

          
   

         Y allá, donde tuerce el río

         Su gran corriente sumisa,

         De Gerona se divisa

         Agrupado el caserío

          
   

         Bajo sus pies se repliegan

         Desde sus pies se adelantan

         Montes que más se levantan

         Cuanto más distantes llegan

          
   

         Y que su inmortal deseo

         Apenas, tristes, humillan

         Al mirar cuán altas brillan

         Las cumbres del Pirineo: —13—

          
   

         Viejo atleta que reposa

         Viendo cómo el sol arranca

         De su cabellera blanca

         Vivos reflejos de rosa.

          
   

         La ciudad por las pendientes

         Se reclina de los valles;

         Pintorescas son sus calles,

         Y del Oña las corrientes

          
   

         Las arrullan y dividen,

         No con ánimo traidor,

         Sino con el puro amor

         De quien da lo que le piden.

          
   

         El hombre desde su orilla

         ve, del hombre muestra rara,

         que la corriente más clara

         es, al sol, la que más brilla.

          
   

         Y por los montes aquellos,

         Que a gigantes se asemejan,

         Y que en sus cumbres reflejan

         Del mismo sol los destellos,

          
   

         Cuando su inmenso capuz

         Extiende la noche oscura,

         Ve que la mayor altura

         Guarda más tiempo la luz. —14—

          
   

         ¡Y el alma procura ser,

         Viendo tan limpio ejemplar,

         Noble para reflejar,

         Alta para merecer!

          
   

         No hay risco, cerro ni loma

         De aquella tierra bendita

         Que no sustente su ermita,

         Como el nido a la paloma.

          
   

         Tímidas, al homenaje

         Con que los pueblos responden

         A su protección, se esconden

         Tras los velos del ramaje.

          
   

         Encanto muestran divino

         Y ricas flores lozanas,

         Y tienen dulces campanas

         Que llamen al peregrino

          
   

         Que al caminar sin consuelo

         Las mira sobre la sierra

         Como al concluir la tierra,

         ¡Como al empezar el cielo!

          
   

         El aire de nubes rojas

         Poblaba el sol; indecisa

         Vagaba la tenue brisa

         Acariciando las hojas, —15—

          
   

         Y con sus no comprendidos

         Y trémulos cantos süaves,

         Parecía que las aves

         De hablaban desde sus nidos.

          
   

         Sin levantar la mirada,

         El solitario viajero

         Seguía por el sendero

         De los montes su jornada.

          
   

         Curtida tiene su faz,

         Y bien su aspecto demuestra

         Que no fue su noble diestra

         Cortesana de la paz.

          
   

         Sombras de ocultos pesares

         Intentan nublar su triste

         Y pálido rostro; viste

         Con usanzas militares.

          
   

         Un rojo fajín severo

         A la cintura arrollado

         Lleva; del siniestro lado

         Pende el vigilante acero,

          
   

         Que libertad solicita,

         Y, prendas de sus acciones,

         Rozan algunos jirones

         Los pliegues de su levita. —16—

          
   

         Siempre triste y adelante

         Sube y sube, y a pesar

         De no querer aliviar

         Su cansancio ni un instante,

          
   

         Tras la misteriosa calma

         De su rostro, se veía

         Que a cada instante debía

         Irse quejando su alma.

          
   

         Pisó las cumbres, y ya

         Viendo al valle se paró.

         ¿Qué busca? ¿Quién le llamó?

         ¿Por qué gime? ¿Quién será?

          
   

         En horas bien tristes era;

         El suelo español temblaba

         Y, tímida, retardaba

         Sus flores la primavera.

          
   

         Temblaba y temblaba en vano,

         Oprimido bajo el yugo

         No del hacha del verdugo,

         Sí del cetro del tirano.

          
   

         Baja llanura le vio

         Surgir de la muchedumbre,

         Y a poco sobre la cumbre

         Del mundo se coronó. —17—

          
   

         Grande impulso dióle el Sena,

         Amor su pueblo infeliz,

         Nombre campos de Austerlitz,

         Orgullo sombras de Jena.

          
   

         Al tronar de sus cañones

         Que impetüosos rodaron

         Sobre sus tumbas, se alzaron

         Los dormidos Faraones.

          
   

         Vencida gimió la Prusia,

         Y, sobre su capa leve,

         Sintió sus pasos la nieve

         De las estepas de Rusia.

          
   

         Esclavo de su deseo,

         Vio con implacable saña

         Desde su abrupta montaña

         Descender el Pirineo;

          
   

         Y miró que el valle tiene

         Vida, amores, juventud,

         Y bajó... Suelto el alud,

         ¿Quién su carrera detiene?

          
   

         ¿Ni límites quién pondría

         Al mar que en las rocas ruge,

         Ni al desordenado empuje

         De aquella gran tiranía? —18—

          
   

         Las gentes sacrificadas

         Sírvenle de altura luego,

         Se alumbra con el fuego

         De ciudades incendiadas.

          
   

         Y prendidas a su veste

         De armiño, que a trozos cuelga,

         Marchan las furias, la huelga,

         El exterminio y la peste.

          
   

         Ardiendo en amor, la gloria

         En sus brazos se adormía,

         Y bajo sus pies rugía

         Domeñada la victoria.

          
   

         Y tanto y tanto cundió

         Su grito de sierra en sierra,

         Que estremecióse la tierra

         Y hasta la mar, que escuchó,

          
   

         Allá en sus fondos salados,

         Los tristes ayes sombríos

         Con que a sus ondas los ríos

         Rodaban ensangrentados.

          
   

         ¡Cuáles de venganza son

         Los momentos! Dios coloca

         Junto a los mares la roca,

         Frente al león, el león. —19—

          
   

         Detrás de aquellas montañas,

         Linde a sus furias, inerme,

         Febril y en cadenas, duerme

         El león de las Españas.

          
   

         Mas no le ultrajen dormido,

         Ni intenten ganar sus penas...

         ¡Ay, si rompió sus cadenas!

         ¡Ay, si lanzó su rugido!

          
   

         ¡Y al fin se escuchó! También

         Saben luchar los amores.

         ¡No crecen tan solo flores,

         Tiranos, en nuestro Edén!

          
   

         Por la mancillada sierra,

         De cada profundo hueco

         Salió para España un eco,

         Un eco gritando: «¡Guerra!».

          
   

         Duero, Betis, Guadiana,

         Dijeron del insensato

         Las perfidias, y a rebato

         Sonó, sonó la campana.

          
   

         ¡A sus roncos llamamientos

         La turba inundó las calles,

         Poblaron montes y valles

         Guerrillas y campamentos! —20—

          
   

         ¡A los gritos de venganza

         Fe la hirviente muchedumbre

         El fusil perdió su aherrumbre,

         El puño cobró su lanza,

          
   

         El mozo los tiempos idos,

         Y el pobre viejo buscó

         Su espada y enderezó

         ¡¡Los miembros entumecidos!!

          
   

         ¿Quién armó tantos furores?

         ¿Quién lloró tantos pesares?

         ¿Quién yermó tantos hogares?

         ¿Quién por tan vivos dolores

          
   

         Trueca tantos regocijos?

         ¿Quién conmueve la montaña?

         ¡España! ¡La madre España

         Que ve morir a sus hijos!

          
   

         ¿Qué fue del ardiente rayo

         Que rompe, tala, destroza

         Delante de Zaragoza

         Y el pueblo del Dos de mayo?

          
   

         A su rápida carrera

         Abre Bailén triste fin;

         Laureles de Medellín

         Murieron en Talavera. —21—

          
   

         Mas tan heroico ardimiento

         ¿Qué vale, si la fortuna

         Tiene, copiando a la luna,

         Fases y color sangriento?

          
   

         Huellan los torpes caudillos

         El trono de San Fernando,

         Sus leones amarrando

         A los pies de sus castillos;

          
   

         La ambición nos hace presa,

         La derrota desmayar,

         ¡Y la Virgen del Pilar

         Tuvo que gemir francesa!

          
   

         Triunfante y audaz y ufana,

         Desde sus muros pregona

         Sus libertades Gerona

         Por la tierra catalana,

          
   

         Y espera al francés temido

         Como el gladiador romano,

         Con el acero en la mano

         Desnudo y apercibido.

          
   

         Alzados entre, la breña,

         Sus muros y balüartes

         Y torres contra las artes

         Del procaz tirano enseña. —22—

          
   

         Allí tiene sus derechos,

         Tras el cañón sus metrallas,

         Y tras sus fuertes murallas

         Más fuertes muros de pechos
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